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SOLILOQUIO DE UN ESPECTADOR FURTIVO Y PRIVILEGIADO 
 

INTRODUCCIÓN 
 
Este trabajo es una producción narrativa actancial y autobiográficaa, con la 
pretensión crítica de cuestionar si la formación formal, incluida la superior, 
realmente desempeña un papel de construcción de personas y del cambio 
social que tanto se pregona. (1, 2, 3, 4, 5, 6) 
 
Para ello se mezclan los insumos construidos con base en el contacto con 
autores reconocidos, unos validados argumentos plasmados en el marco 
teórico. Componente fundamental ocupó el abordaje etnográfico de diálogos 
con actores vivientes de diferentes épocas que componen el marco narrativo. b  
 
Con igual o, más ponderación, se extractaron valiosas vivencias académicas 
durante el desarrollo de la Maestría en educación docencia y se cotejaron con 
los diálogos actorales y, con la autobiografía humana, formativa, y laboral, para 
finalmente pretender que se acerque a un ejercicio de autoetnografía con 
resultados susceptibles de ser trasmitidos a aquel lector que me brinde la 
oportunidad de acompañarme hasta el final del texto y pueda desprender de él 
un comentario, una reflexión, una crítica, una satisfacción. (7) 
 
Los marcos metodológico y epistémico avalados en diferentes momentos, 
hasta el culminar con la máxima autoridad durante el “Simposio internacional 
de investigación en educación: Paisajes educativos. El devenir es una 
construcción, no un destino manifiesto”, celebrado con éxito en Manizales el 29 
y 30 de octubre de 2010, magno evento en el cual se presentó la ponencia 
“Soliloquio de un espectador furtivo y privilegiado” que legitimó el proceder 
desde el punto de vista científico. 
 
Se trata pues un implícito abordaje, donde los actores y los autores juegan un 
papel fundamental para acercarnos a la realidad social con todas sus 
dinámicas variaciones en relación con la universidad y el rol que esta ha y 
viene desempeñando. Refleja la situación actual de la educación en todos los 
niveles incluida la superior. Parece ser que entre lo que se oferta en la escuela-
colegio-universidad y lo que se da a los egresados, existen grandes 
diferencias, en una especie de artificio. 
 
Se confronta lo tradicional y primario; lo sencillo y efectivo con la modernidad y 
la innovación. Esa necesidad de cambio, ha descalificado inmerecidamente el 
pasado. No siempre el canje va acompañado de beneficios, particularmente en 
la enseñanza-aprendizaje y ejercicio de la medicina, son notorias las funestas 
consecuencias del cambio de las políticas sociales, tanto que la han afectado 
desde la academia. La cita con autores mezclada con esa bibliografía viva y 
presente de personas meritorias, permiten incrementar en claridad sobre 
situaciones conflictivas y contradictorias de la educación del ayer y de hoy. (8, 9, 
10, 11) 
                                                        
a El análisis narrativo propone distintos modelos: El comunicacional, el semiológico, el actancial y el pragmático. El 
actancial, usado en mi autobiografía, es propuesto y trabajado por Vladimir Propp (erudito ruso) y Greimas (lingüista e 
investigador lituano). 
b “Construcción social del presente”. Mejía M. Universidad de Manizales. 2010. 
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Como una manera indirecta de ver el problema y, con narrativa actancial, se 
emplea el monólogo de un ser inanimado, que ha estado en contacto con todos 
aquellos que alguna vez asistimos a los claustros para recibir educación formal. 
Es un personaje cuyo nombre lleva implícita su identificación, con un toque 
enigmático, aunque sin esa la pretensión, se crea un deje de interés por 
identificarlo. Él nos presenta en el coloquio consigo mismo acerca de detalles 
de cómo ha evolucionado la educación en general en las últimas 6 décadas; 
apoyado en la autobiografía, por el contacto presencial y real del investigador y 
de los actores consultados con su entorno formativo. (12, 13, 14, 15) 
 

Este es el soliloquio: 
 
Scrivanio Madera, ese es mi nombre y a lo largo de muchos años sigo 
campante. “Los cambios extremos” como se dice hoy, a que he sido sometido 
son, a decir verdad, radicales; sin embargo persisto siendo el mismo, quizás 
con menos defectos. Hoy soy muy versátil y liviano. 
 

 
Imagen 1. Scrivanio Madera y “un amigo fiel”. 

 
Puedo dar testimonios invaluables: Estuve allí cuando el profesor Ramos, en 
medio de un guayabo “findesemanesco”, en la clase de geografía una mañana 
sabatina de 1966, discernía sobre los puntos cardinales a la vez que empleaba 
un plano de Colombia colgado en el tablero giratorio y fantasmagórico ya que 
mezclaba de una manera surrealísticamente artística, el negro original de la 
pintura con esa huella multicolor residual de la tiza, dejando plasmada una 
turbidez cambiante a veces más compleja que el tema que abordaba nuestro 
maestro. Con voz escandida pregonaba, “Óigase bien porque solo dicto una 
sola vez y es mejor que copien al pié de la letra”. 
 



Created by Simpo PDF Creator Pro (unregistered version)
 http://www.simpopdf.com

4 
 

 

Y continuaba con su ciencia y su verdad, “el Océano Atlántico queda al norte 
de Colombia porque está arriba y los llanos orientales se llaman así porque 
están a la derecha del mapa”. Esta circunstancia obedecía a la 
descontextualización de enseñar la geografía bidimensional sobre un mapa 
colgado en la pared. La realidad, que siempre ha estado ahí, es otra; pero se 
precisa de dar el correcto “giro lingüístico”c  adecuado para finalmente conocer 
la verdad en este caso. 
 
Pero, eran verdades irrefutables, lógicas, sin manera de cambiarlas. 
 

 
Imagen 2. Así era Colombia según el profesor Ramos: “parada y empinadita 

sobre el Amazonas”. 
 
Para esa época yo era demasiado voluminoso y pesado, moverme era una 
tarea difícil, tanto o más que la que a esos educandos epocales les demandaba 
comprender algo de lo que sabiamente enseñaban en las clases el profesor 
Ramos, don Hugo, doña Sonia y del inolvidable profesor Jesús María de 
educación moral y religiosa y, todos ellos a quienes conocí al dedillo, puesto 
que yo les hacía inevitable compañía. Estaba en todas partes: compartía 
simultáneamente con don Hugo en quinto, con don Horacio en tercero y con 
Carlos Arboleda, con Jaime Calvo, Gonzalo Piña, los primeros directores de 
grupo y los otros estudiantes.  
 
Piña, este sí que era aventajado realmente. 25 años después en un encuentro 
casual, recordé que cuando tenía 18, se graduó con honores de bachiller en el 
colegio Instituto Universitario y estudió después administración de empresas. 
Desde un principio supe que ese muchacho estaba para algo grande y como el 
mundo es pequeño, volví a saber de Chalo Piña, cuando se me presentó la 
oportunidad de compartir con uno de sus hijos durante varios, en realidad 
pocos años en relación con los que me tocó compartir con su padre puesto que 
                                                        
c González González Miguel Alberto. Filósofo, Magister en educación docencia. Doctorando en conocimiento y cultura 
latinoamericana. 
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se retiró de la escuela al perder el interés, ya que para lo que él quería hacer 
ahora no demandaba saber que la capital de Francia es París, ni que el 
presidente de Colombia cuando los gringos nos quitaron a Panamá era José 
Manuel Marroquín Ricaurte, ni nada de esas cosas. Su padre aceptó esa 
realidad anhelando que, así como su compañero en los primeros años de 
colegio apodado “mondongo” un chico bastante picaresco, que sólo asistía a 
clases por fachada y aun así sus dones silvestres e innatos le ayudaban a 
distinguirse aun por encima de los más dedicados. 
  
Rápidamente el grupo, el salón o el aula le quedaron chicos, hasta el colegio 
entero y se retiró; se dedicó de lleno al mundo. Negociaba de todo y siempre 
obtenía algo. Sabía más que cualquiera de sus contemporáneos de política, de 
deportes, de mujeres y de sexo, de matemáticas veloces y exactas, algo de 
geografía poco de religión; lo que no sabía era porque no lo necesitaba. Todo 
lo escuchaba y aprendía en la calle. Después de segundo de bachillerato que 
cursó pero que no aprobó, jamás volvió a matricularse en la educación formal 
y, perdí contacto directo con él.  
 
Eventualmente mientras “mis amigos fieles” se desplazaban camino al colegio, 
se cruzaban con él cuando primero en su bicicleta, después en su moto y 
finalmente en carros de diferentes modelos se detenía unos minutos para 
animarlos a seguir y no desfallecer en sus estudios. Desapareció un tiempo 
indeterminado y, cuando reapareció ahora si “muy maduro”, elegante,  
portentoso, serio, adinerado, voluptuoso, sano, envidiado, rico, bilingüe y muy 
bien ataviado.  
 
Parece que el país también se rindió ante sus ímpetus y migró al desarrollo. En 
ese país conquistó una cultura cuya manera rígida de pensar y de vivir, le 
facilitó escalar con más vertiginosidad que como lo hizo en su tierra. Varias 
empresas del ramo automotriz son ahora parte de su patrimonio. Bueno, algo 
similar pasó raudamente por la mente de Gonzalo y deseó que sucediera con 
su hijo desertor académico. La escuela fundacional y formacional que emplea 
una pedagogía tradicional que no pudo homogenizar, ni “cuadricular” a 
“mondongo” cómo sí lo hizo con muchos otros. No le permitió al sistema 
encasillarlo hacia lo que estaba definido como normal para el resto. (16) Parece 
que al menos en esta oportunidad fracasó la sociedad, fracasó la escuela y 
“triunfó” el individuo y la diferencia, tanto que le cabe perfectamente la 
sentencia de Terezinha N. Carraher: “En la vida diez, en la escuela, cero”. (17) 
 

Continúo con mi presentación: 
 
Soy omnipresente y polifuncional; envejezco como lo hace generación tras 
generación mis acogidos, a pesar de que año tras año me someto a 
“reconstrucción facial”, es decir a recuperar un mejor aspecto. De alguna 
manera soy el pionero de la cirugía estética, de la cirugía plástica y de la 
cirugía reconstructiva que curiosamente para mí, no era ejercido por los 
flamantes galenos especializados de hoy sino por humildes principiantes de la 
academia formal, émulos de José el padre del nazareno. 
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Como estoy empleando lenguaje figurado, entonces también soy precursor de 
los trasplantes, de los implantes y de las prótesis porque para seguir en pié 
utilizaban partes de uno y otro que estaban más deteriorados, para mejorarme. 
  
Hasta ahora reconozco cuán importante he sido, con el tiempo y la historia, he 
y han reconocido en mí muchos más atributos; discretamente y sin aspavientos 
sigo mi silenciosa labor. Conmigo cuentan todos; muchos me ignoran, otros me 
maltratan, otros me respetan y sigo incondicional. 
  
Actualmente soy más chico, estoy y vivo a la moda. Puedo compartir con un 
estudiante y hasta con 4 simultáneamente de lo que me ufano. Creo que fui 
injusto cuando sesgaba y discriminaba a muchas personas, considero que en 
promedio al 10% d  de quienes me necesitaban, les faltaba, por lo que no me 
sentía del todo complacido. He evolucionado y corregido y estoy dispuesto 
ahora sí para todos, sin excepción. 
  
Ciencias nuevas y términos que desconocía, también los he ido incorporando y 
de manera anónima sigo mi destino de asistencia. Los discapacitados, los 
enanos, los gigantes, todos son ahora aliados míos; las distrofias, las 
radiculopatías, los espasmos y, las contracturas son mis peores enemigos; la 
salud ocupacional, le ergometría y la fisiología son mis consejeros. 
 
El tiempo de empleo no me molesta, al contrario entre más se haga uso de mí, 
más satisfacciones obtengo, por lo mismo no entiendo por qué de manera 
unilateral cada día estoy más horas solo, cada semana tengo más días de ocio, 
cada mes es más corto y en cada semestre y año la soledad me acompaña 
más y más. (3, 18) No me opongo a la virtualidad ni a la modernización, ¿saben 
por qué? Porque aun en la individualidad del trabajo en casa, en la oficina, en 
las bibliotecas, en las aulas convencionales, estoy y estaré. (18, 19) 
 
Fui producto del Lancasterismo y después de la acción de los Jesuitas y de la 
escolástica, evolucioné con el conductismo, con el modernismo, con el 
positivismo científico; unos y otros son mis amigos y han decidido a su gusto e 
intereses, los cambios en el aspecto externo y en mis servicios. 
 
Como se concluye, este ser, es un clave personaje inanimado; pero favorecido, 
toda vez que ha existido y sobre todo ha estado presente en todos los centros 
educativos de múltiples lugares y épocas. Este actor toma vida y protagonismo 
no sólo por contribuciones del autor-actor si no de otros actores hicieron sus 
valiosos aportes. Es el momento de reconocerle su valor en el proceso 
educativo de miles y miles de sujetos, entre ellos, yo. 
 
Permitiendo un arrimo de reserva lo he bautizado Scrivanio Madera, que se 
rescata de la traducción de la palabra escritorio al idioma italiano y del material 
con el que se fabrican estos enseres. 
 

 
 
 

                                                        
d Entre 8 y 13% de la población mundial es zurda.  
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“LA BANCA” 
 

Alegoría apológica de un amigo furtivo. Se amaba la “banca” -así se conocía a 
este mueble-, pues con ella se compartía todo el tiempo, era el dominio de 

cada uno de los estudiantes, ese era el tesoro en el aula. 
 

 Del modelo más antiguo del cual tengo referencia, rescato que el “sentadero” 
iba adherido a la mesa donde se colocaban los cuadernos y donde se apoyaba 

para escribir los dictados de los profesores. Algunos escribían sobre la tabla 
labrándole majaderías tipo grafitis que después eran castigadas por el profesor, 

casi todas esas bancas eran manchadas, sucias y con surcos hechos con el 
compás, con la regla, la punta del lápiz u otros objetos; a propósito la madera 

era tan fina que resistía el uso y el abuso y; el deterioro se solucionaba 
después. 

Al final de cada año lectivo y parcialmente en mitad de año, hacíamos unas 
brigadas de rescate en las que participábamos todos los estudiantes; esta 

consistía en lavado, raspado con esponja de alambre para quitar las manchas 
y, ajuste en la medida de lo posible, para lo que disponíamos de martillo y 

puntillas y las bancas quedaban como nuevas para soportar otro año de rutina 
y exigencias.  

 
En la banca se ubicaban incómodamente 4 personas. No era privada sino 

dividida. No se experimentaba esa independencia que ofrecían otros modelos.  
 

Entre la tarima de madera superior y la tabla inferior quedaba un espacio de 
unos 40 a 45 centímetros de ancho, 30 a 35 centímetros de profundo y unos 15 

centímetros de alto y una gran abertura de acceso donde se colocaban todos 
los útiles escolares sin ninguna seguridad, aún así ocurrían eventuales 

desapariciones. 
 

Con similares fines de servicio, después se me otorgó un pupitre también de 
madera y con tapa elevadiza con un sistema de bisagras en la parte delantera 

y la opción de colocar un candado como seguridad 
 para que esta vez sea más propio, puesto que ya era para solo dos personas 
que compartían esa timidez casi patológica que acompañaba a la mayoría de 

los estudiantes, el tener un amigo allí al lado, muy cerca daba tranquilidad y 
con quien conversar y hasta en quien apoyarse para indisciplinar. 

 
No olvido que la tapa que se elevaba también la utilicé como escudo para 

ocultar mi ignorancia, mi vergüenza, mis alegrías desbordadas o la tristeza y el 
llanto, comer sin permiso, charlar sin ser visto y otras utilidades 

progresivamente descubiertas. Sobre la tapa, se apoyaba el cuaderno para 
escribir “el dictado” y en la contratapa no faltaba el horario de clases, la 

calcomanía del Ernesto “el che” Guevara y una que otra foto de calendario o 
del equipo favorito. La armadura o esqueleto de este nuevo modelo de 

escritorio y otros elementos eran metálicos. 
 

Para los 2 últimos grados de primaria se nos asignan escritorios de madera, 
amplios, individuales, con una gran mesón superior y plano, no inclinado como 

en los modelos anteriores, de unos 60 x 80 centímetros; por debajo de esta 
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superficie y en la mitad izquierda el espacio para colocar la silla y en la otra 
mitad una alacena con 2 o 3 niveles separados por entrepaños de madera, con 

puerta y posibilidades de cerrar con candado. 
  

Allí se guardaban muchas cosas y ya no era necesario transportar en cada 
jornada, la totalidad de elementos y materiales requeridos para estudiar, para 
jugar y para vestir. Esa sí que era una gran conquista que daba comodidad y 
equilibrio. Era una verdadera bodega personal, propia, llena de secretos y de 

tesoros. Lo era todo para un estudiante desde los 10 hasta los 17 años puesto 
que para el bachillerato persistió la buena costumbre del escritorio individual. 

 
Muy a pesar de las enemistades del pasado, cuando se oponían 
vehementemente al uso de expresiones que procedían de otros idiomas, 
empleadas por sus ocasionales estudiantes, es decir, se oponía a los 
galicismos, anglicismos y otro tipo de vocablos de idiomas extraños, hoy es 
fundamental por el contrario dominar otras lenguas. Al respecto Benjamín 
Franklin (7),  opinaba algo diferente y defendía la tesis de que los idiomas se 
aprenden más fácil si se dominan antes los términos de lenguas primarias 
como el latín y el griego y así progresar al inglés, al francés y otros. 
 
Por lo mismo me tomé el tiempo y la molestia de traducir el vocablo escritorio 
en diferentes idiomas. Desk en inglés. Desktop en noruego, polaco, rumano, 
alemán, checo, croata y, danés. Scrivanio en italiano. Escriptori en catalán y 
boureau en francés. Por esto nuestro narrador se llama Scrivanio Madera. 
 

 
 

Imagen 2: “Niños en su pupitre” 
 


